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Científicos y responsables sociales debe-

rían fomentar el interés público por las 

matemáticas  

 

Las matemáticas desempeñan un papel 

fundamental en la comprensión del mundo. 

Se suele decir que la naturaleza obedece 

a leyes expresables matemáticamente. 

Digamos mejor que una faceta importante 

de la comprensión humana del mundo está 

asociada a conceptos matemáticos. Es 

inconcebible una cultura sin matemáticas. 

 

Unas de las características de las ma-

temáticas son la universalidad y la abs-

tracción. Es universal en cuanto a que las 

matemáticas son las mismas en todas las 

civilizaciones y su lenguaje es único, y es 

universal porque de una u otra forma apa-

rece en todos los ámbitos. Lo abstracto 

de sus conceptos hacen que, paradójica-

mente, sean adecuados para hacer inteli-

gible, aunque de una forma parcial, todo 

el mundo real.  

 

En estas características, lenguaje propio 

y abstracción también radican algunas de 

sus servidumbres. Su aprendizaje requie-

re un esfuerzo no desdeñable y la comu-

nicación con los no conocedores del len-

guaje no es siempre fácil.  

 

Uno de los elementos que hemos citado es 

que los aspectos matemáticos de la reali-

dad son una parte de ella. Con frecuencia 

aparecen indisolublemente ligados a otras 

ciencias y tecnologías que, incluso, llegan 

a enmascarar su presencia. Una caracte-

rística que se debe destacar es su aplica-

bilidad. En el mundo científico es un len-

guaje imprescindible, pero los marcos de 

interacción no cesan de aumentar. Menci-

onemos tan sólo que juega un papel básico 

en las comunicaciones, la economía, la 

predicción del tiempo, la industria aero-

náutica, la medicina...  

 

Por otro lado, las matemáticas crean su 

propio mundo, unas estructuras que ayu-

dan a comprender mejor la propia reali-

dad matemática. Lo hacen en forma ar-

moniosa y bella, construyendo un edificio 

que no cesa de crecer. Los matemáticos 

valoran esta actividad si cumple estas 

finalidades. También aprecian las dificul-

tades en conseguirlo, en una búsqueda 

apasionante de metas cada vez más difí-

ciles.  

 

Estas ideas sobre las matemáticas son, 

naturalmente, bien conocidas por los ci-

entíficos u otros ámbitos intelectuales, 

pero no son tan evidentes para el conjun-

to de la sociedad. En esta sociedad en la 

que todo lo que no se palpa o no se ve pa-

rece que difícilmente existe, este papel 

básico que juegan queda muchas veces 

oculto. Es aún desgraciadamente frecuen-

te que los mensajes que llegan al público 

con relación a las matemáticas se reduz-

can a tópicos negativos sobre la dificul-

tad del aprendizaje o el fracaso escolar. 

Es necesario un cambio en la apreciación 

social de las matemáticas y de la ciencia 

en general. El incremento del interés pú-

blico por la ciencia y por las matemáticas 



tendría que ser un objetivo que debiera 

involucrar tanto a la comunidad científica 

como a los responsables sociales.  

 

Si las matemáticas constituyen un ins-

trumento esencial para el conocimiento es 

evidente que una formación básica debe 

formar parte de cualquier currículum e-

ducativo. Si queremos además un país con 

científicos, ingenieros, arquitectos, eco-

nomistas, sociólogos... se necesitará una 

formación matemática mucho más pro-

funda para un sector de la población. 

Cualquier currículum educativo debería 

tener presente las necesidades diferen-

ciadas de matemáticas. Quizá en más de 

una ocasión debiera hablarse más de una 

deficiente adecuación de los objetivos o 

de los medios que de fracaso escolar en 

matemáticas. Matemáticas pues para to-

dos, adecuadas a las diferentes perspec-

tivas y objetivos, tanto en la educación 

reglada como en la divulgación. 
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